LAS CIFRAS OFICIALES HABLAN DE 191 MUERTOS HASTA LA FECHA, EN LA TRAMPA TENDIDA EN LA REPUBLICA DE KROMAÑON.

MUERTOS DE PRIMERA Y DE SEGUNDA Y TAMBIEN DE TERCERA I
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19 de enero del 2005

Las Masacres

Pero entonces la sangre fue escondida 

Detrás de las raíces fue lavada 

y negada

(fue tan lejos), la lluvia del Sur la borró de la tierra

(tan lejos fue), el salitre la devoró en la pampa: 

 y la muerte del pueblo fue como siempre ha sido:

como si no muriera nadie, nada,

como si fueran piedras las que caen

sobre la tierra, o agua sobre el agua...

Pablo Neruda -28 de enero de 1946-

Han transcurrido 19 días desde la masacre en el boliche República de Kromañón, 19 días, tres marchas, un altar en las fauces de la disco y en pleno corazón del barrio de Once, en la Capital de la República. Un altar popular que cada vez es visitado por más personas que se acercan a mirar el lugar, a reencontrarse con sus seres queridos, o bien, vuelven una vez y otra y no encuentran explicaciones del porqué de semejante masacre. 

Represión y detenidos, bronca y desasosiegos. Heridos que regresan a los hospitales y otros que se debaten entre la vida y la muerte, estos fueron sumando uno a uno el dolor de una cifra que no ha dicho que sea el final, hay casi un centenar de internados y más de tres decenas están en terapia intensiva. Las cifras de los muertos se modificaron ya dos veces, como si se tratara de números fríos y no personas que han fallecido, las explicaciones de cómo se han contabilizado los números de la masacre son tan endebles como todo el operativo posterior al incendio, donde se pueden rescatar los valores humanos de médicos, enfermeras, equipos de salud y bomberos que trabajaron con ahínco. O aquellos solidarios del propio barrio, de los mismos jóvenes y de quienes se fueron acercando al lugar del horror.

En las fauces de los gobiernos: Nacional y de la Ciudad Autónoma, la muerte sin sentido ha hecho regresar en un enero caluroso a los apurados, y no tanto, a legisladores que discutieron sobre la interpelación al jefe de gobierno de la ciudad de Buenos Aires, Aníbal Ibarra, rendición de cuentas que no existirá. 

El mediocre talentoso empresario de la noche pasa sus días encarcelado en la Superintendencia de Investigaciones, de la Policía Federal en el barrio de Villa Lugano, y a la vez protegido y visitado, mientras se ha llamado a silencio, amparado por una legislación que permite que luego de semejante catástrofe, alguien pueda ampararse en el secreto de sumario y no declarar sobre lo sucedido en su boliche. El martes 18 de enero, citado por segunda vez por la jueza María Angélica Crotto, según la estrategia de su abogado defensor Pedro D´Attoli, se excusó de declarar hasta que se levante el secreto del sumario. Por otro lado el abogado defensor que tiene una estrategia de defensa afirmó que: ¨es casi seguro que pagó coimas para que se le habilitara el local¨  y dejo trascender que espera que Omar Emir Chabán sea trasladado al penal de Marcos Paz. Y luego de las 16 horas y ante la negativa de Chabán, la jueza se tomará diez días para definir la situación procesal de Chabán,  lo destinó a la unidad carcelaria de Marcos Paz, en la provincia de Buenos Aires, alejado del resto de los presos. 

Mientras esperaban desde horas muy tempranas que la jueza decida las acciones a seguir, el abogado le dijo a su defendido que dijera todo lo que sabía y comprometiera a todos los responsables.

Y los muertos en estos escasos 19 días han seguido en ascenso, suman todos los días alguno más, otro joven que se lo tragó la noche del 30 de diciembre del 2004. Heridos que luchan por vivir, y los que queden vivos deambularan heridos para siempre en su alma y espíritu. El recuerdo de los amigos, seres amados, que, inexplicablemente, no estarán más a su lado cantando a la alegría.

Las soluciones son tenues, insignificantes, comparadas con el ahínco que pusieron los gobiernos provincial y nacional para capturar la banda de secuestradores que dio muerte a Axel Blumberg. No hay comparación posible, una sola muerte le marcó el camino a la justicia y a los políticos. 

Estas 191 muertes, hasta el momento, y el casi millar de heridos y damnificados no arrastran a un conglomerado de políticos. Por el momento están preocupados buscando una puerta de salida para el gobierno de la ciudad, o que todo se vaya diluyendo, transformando, la noticia salga de la primera plana, algo que ya sucede y los grandes medios salven, nuevamente, a la clase política que no debe quedar comprometida en su falta de voluntad para explicar tanta negligencia e ineptitud política, para exigir que la justicia actúe y triunfe, para lograr que los responsables de semejante barbarie reciban su castigo.

UNA MUERTE VALE MAS QUE MUCHAS...

La cantidad de muertos y heridos no pesa, no son relevantes a la hora de decidir. Los legisladores del Poder Legislativo de la Ciudad decidieron de acuerdo a las internas partidarias, fueron miserables, nadie explicará desde el poder político, desde la función del Estado que cumplen o deberían cumplir aquellos que detentan la administración de dicho Estado, que deben rendir cuentas de las funciones que ejercen y de las acciones que generan, y más en una situación como esta, sin embargo, eso es harina de otro costal, aquí, como en ninguna otra situación se juegan los diferentes poderes y 200 muertos y cientos de heridos pesan menos que una sola muerte.

La presión del padre de Axel hizo pasar leyes y normativas aberrantes para con los jóvenes, mientras estas muertes no dejan más que funcionarios renunciantes. 

Si bien la tragedia ha sido con un alto costo en vidas, los funcionarios actuantes han montado un operativo de inspecciones donde se descubre hora a hora que no habían actuado antes, o mejor dicho existen sobres que pasan para hacer la vista gorda a la trasgresión en la aplicación de las leyes que pueden terminar por completo con estas discos, boliches o lugares de la noche no autorizados, tal como denuncia la Defensoría del Pueblo de la Ciudad de Buenos Aires.  

El jueves 13 de enero el flamante Secretario de Seguridad Juan José Álvarez en conferencia de prensa, junto a Aníbal Ibarra informaba que hicieron 314 fiscalizaciones, de esas inspecciones sólo 61 de esos lugares están en condiciones, pero las cifras son alarmantes: 253 lugares requisados no reúnen las medidas de Seguridad, las de la ley nacional 19587, la ordenanza 50.250 y el ahora decreto 6 del 5 de enero del 2005 del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 78 discos o boliches están cerrados por la disposición preventiva hasta el 18 de enero, otros 35 fueron clausurados preventivamente. Estas cifras hablan a las claras que casi ninguno de estos lugares donde asisten 1.500.000 de jóvenes en las noches del fin de semana porteño tienen las condiciones exigidas. En la conferencia de prensa del jefe de Gobierno porteño y del Secretario de Seguridad se sostuvo que no resistieron la prueba del encendedor. ¿Qué es esto? Simplemente, que ante el encendido de una chista de encendedor todo se transforma en un gran incendio.

En el relevamiento que había realizado la Defensoría del Pueblo a cargo del Adjunto Alimena, a principios del 2004, de los 258 boliches eran 222 lugares, entre ellos República de Kromañón, que no reúnen, ni reunían, las medidas de seguridad exigidas en las leyes y ordenanzas mencionadas.

Valen las comparaciones, luego de la aparición sin vida de Axel Blumberg, su padre militó con su poder sobre las Cámaras alta y baja del Congreso de la Nación, con el apoyo de la Iglesia Católica, estamos hablando de las altas esferas, y el Poder Ejecutivo Nacional que lo recibió en varias oportunidades, y a través de él, le mandó un mensaje al Santo Padre, que fue recibido de inmediato. Lo mismo que gobernadores provinciales, y arrancó leyes que penan aún más a jóvenes de sectores medios bajos y bajos de la sociedad argentina. Estos jóvenes expuestos por la debacle del sistema, que a partir del modelo neoliberal los dejó sin futuro, viviendo un permanente presente incierto.

Los grandes medios cubrieron en forma de cadena durante estas concentraciones de Blumberg. Sus petitorios fueron exhibidos por las principales cadenas de supermercados y centros comerciales de primera línea de todo el país, tuvo la presencia de, en primer momento, muchos que pensaron que era una marcha para todos, pronto las aguas se dividieron y las otras dos marchas fueron en disminución de público, pero la composición social fue clara, sectores medios, medios y altos.

Esta muerte, la cruzada por Axel tuvo al Coro Kennedy, se le montaron escenarios dentro del ámbito de la Capital Federal y en las escalinatas del Congreso Nacional, vedado por rejas para el Pueblo. Acto que pagamos todos, su sonido, luces, velas y todo una parafernalia propia de la muerte de un elegido.

Las muertes de nuestros jóvenes, estos por ahora 191, según siempre cifras oficiales, contaron y cuentan con las gargantas, las palmas, la fuerza y el dolor de miles, sus marchas no tuvieron la difusión, ni la propagandización de las concentraciones de Blumberg, por el contrario en más de una ocasión los conductores televisivos alertaron sobre los posibles inconvenientes, esos mismos conductores y periodistas se azoraban de la buena conducta en las marchas de Blumberg.
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